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Lo que instalamos en la única sala que hoy disponemos, no es más 
que un pequeño reflejo de lo que un día será magnífica realidad, 
cuando en amplios locales, con instalaciones perfectas, facilitando 
al visitante la más clara comprensión de los materiales expuestos, 
logremos dar cima a la definitiva organización del Museo de Ciencias 
Naturales, que nos permita el más exacto conocimiento de la Geolo- 
gía, Paleontología, Botánica, Zoología y Prehistoria del País. 

Dados el carácter eminentemente cultural que ha de ostentar el 
Museo y su proyección geográfica, no dudamos hemos de lograr una 
completa coordinación patrocinadora para el mismo, por parte de 
nuestras Excmas. Diputaciones y de las Corporaciones municipales 
con el Ayuntamiento de San Sebastián a la cabeza. Y, además, el 
aplauso de todos nuestros paisanos y de todos aquellos que nos 
visitan en esta diminuta provincia. 

Sección de Espeleología 
Catálogo Espeleológico de Guipúzcoa 

La innegable importancia que un buen Catálogo de cuevas y 
simas, abrigos, ocultaciones y resurgencias hidrológicas, etc., tiene 
para la investigación y conocimiento de temas relacionados con la 
Geología, Paleontología, Prehistoria, Hidrología, Entomología, etcé- 
tera, del País, ha impulsado a esta Sección de Espeleología a iniciar 
la ordenada clasificación en fichas de los fenómenos espeleológicos 
que encierra nuestro suelo. De momento y a modo de ensayo, nos 
limitamos solamente a Guipúzcoa. 

Puig y Larraz publicó en 1894 su trabajo «Cavernas y Simas de 
España», meritoria relación de carácter meramente compilatorio en 
que cita hasta 25 cuevas y simas guipuzcoanas. Fácilmente se com- 
prueba que, debido sin duda a información deficiente, al tratar de 
la espeleología guipuzcoana incurrió en duplicidades y sinonimias. 
Por otro lado, varias cuevas llevan tan someras indicaciones de 
situación y orientación, que su determinación en el terreno es difi- 
cultosa en extremo. 

Posteriormente, aparte de las citas que Barandiarán iba acumu- 
lando, referentes exclusivamente a temas prehistórico-mitológicos, 
muy poco, a nuestro conocimiento, se ha ahondado en el tema. Caben 
citar las descripciones, generalmente de segunda mano, que don 
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Serapio Múgica detalla en el tomo de Guipúzcoa de la Monumental 
Geografía del País Vasco-Navarro. 

Al comenzar ilusionados nuestra tarea tenemos muy presentes las 
conclusiones a que se llegó en las lecciones de Prehistoria que diri- 
gidas por D. J. M. de Barandiarán se desarrollaron en el Congreso 
de Oñate de 1918. En resumen: se recomendaba la «pronta formación 
de un catálogo y mapa de grutas, cavernas, abrigos y demás yaci- 
mientos prehistóricos y paleontológicos... la no publicación del ca- 
tálogo y mapa en cuanto a los yacimientos no explorados todavía 
de un modo científico... y se consideraba prudente abstenerse de pro- 
pagandas inspiradas en el deseo de aumentar los descubrimientos, 
pues acarrearían aquéllas el peligro de exploraciones atropelladas y 
subrepticias por parte de elementos de afición ignorante o codicia 
supersticiosa». 

A nadie se ocultará que un Catálogo Espeleológico de la índole 
del que estamos iniciando, en el que no faltan planos en planta y 
corte, detalles minuciosos de situación, mención de yacimientos pre- 
históricos, datos biospeológicos peculiares y otros pormenores de 
alto valor científico, es un material de trabajo cuya confección debe 
hacerse con la mayor circunspección y cuyo uso debe sujetarse a 
rígida disciplina. 

De todas maneras, su formación, dada la extensión del ámbito 
geográfico que abarca, ha de ser labor de muchos. Como lo esperá- 
bamos, han surgido entusiastas colaboradores que, ateniéndose a de- 
talladas instrucciones, van recogiendo interesantísima información, 
investigando cada uno en sectores netamente delimitados. De esta 
forma repartimos trabajo y no hay interferencias en la labor. Vaya 
nuestro agradecimiento a don Ricardo Izaguirre (Irún), don Joaquín 
Yurrita (Oyarzun), don Adolfo Leibar (Rentería), don Tomás Ormazá- 
bal (Astigarraga), don Miguel Cristóbal (San Sebastián), don Manuel 
Laborde (Andoáin), don Juan Arín (Ataun), don Luis Peña (Urbía), 
P. Alejandro Ezcurdia (Aránzazu), don Cruz Abarrategui (Bolíbar- 
Escoriaza), don Reyes Corcóstegui (Mondragón), don Pío Montoya 
(Alegría), don Anastasio Albisu y don Pedro Berrondo (Azcoitia), 
don Faustino Múgica (Eibar), don Antonio Arrillaga (Elgóibar), don 
Joaquín Aróstegui (Itziar) y don Jesús Elósegui (Pasajes-Tolosa) y a 
todos sus acompañantes y colaboradores, por el entusiasmo y la 
eficacia de su labor. 

Hacemos un llamamiento a todos aquellos socios que creen poder 
colaborar en este Catálogo, a que se dirijan, bien personalmente 
o bien por carta, a la Sección de Espeleología del Grupo «Aranzadi», 
que se encargará de enviarles el material e instrucciones pertinentes 
para el mejor cometido de su colaboración. 
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Insistiremos, una vez más, en el carácter sigiloso, privado, que 
debe presidir en la localización de cuevas y simas y en su subsi- 
guiente catalogación, pues hemos de evitar en absoluto el provocar 
en gentes irresponsables y de desordenada curiosidad, peligrosos de- 
seos de inspección, rebusca y destrucción que pudieran malograr 
interesantísimos materiales que deben llegar inviolados a quienes 
con método científico sacarán luego de ellos el máximo rendimiento. 

* * * 

En otro sector de este mismo número publicamos un comunicado, 
«Biospeología de Guipúzcoa», que ha llegado a esta Sección. 

Sección de Ictiología y Piscicultura 

En esta Sección nos agrupamos ya unos cuantos socios (muy 
pocos, por ahora), cuyo fin es el fomentar la vida piscícola en nues- 
tros ríos. En definitiva, somos hombres aficionados a la caña, pero 
somos también amantes del río en sí mismo; dearíamos verlo po- 
blado de peces y demás seres vivientes en este medio. Somos, sin 
duda, de aquellos que ante una buena vista de un río que desciende 
en torrentera, con agua cristalina, azulada y transparente, desearía- 
mos estar allá ... pero mientras no podamos tener otra cosa, vamos 
a procurar que lo que tenemos en casa, en nuestra zona de influencia 
pesquera, se parezca a ese otro río, que baja en torrentera, con agua 
cristalina, azulada y transparente ... 

Los que quieran adherirse a esta Sección y ayudarnos a hacer 
algo por nuestros ríos, serán recibidos admirablemente. Nuestra ín- 
dole de trabajo nos irá surgiendo según vayamos caminando. Conocer 
nuestros ríos y regatas. Hacer una clasificación y estudio particular 
de cada uno. Señalarlo en nuestro mapa como «VIVO» o como MUER- 
TO. Hacer un plan lógico de repoblación. En el río vive una cadena 
de seres que se comen unos a otros. Esta cadena es necesaria; toda 
repoblación que no cuente con ella es muy probable que sea trabajo 
perdido, etc., etc. Materia de averiguación, de descubrimiento y de 
estudio irá surgiendo. Mientras tanto, pondremos buena voluntad y 
procuraremos ayudar a mejorar este nuestro pequeño país. ¡Que 
falta le hace! 




